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Summary: Hijikata y Chizuru habÁ-an llegado al camino donde la 
batalla tomÁ^ lugar, solo se quedaron con la imagen de los hombres 
derrotados, la sangre esparcida y una espada, la espada de Okita 
Souji pero no su cuerpo. AsÁ- que Á¿Realmente muriÁ^ el capitÁ¡n de 
primera divisiÁ^n del Shinsengumi? Okita x Reader 


Mientras La Vida Nos Lo Permita 

OKITA X READER | ONE-SHOT | _MIENTRAS LA VIDA NOS LO 
PERMITA_ 

Llevaba corriendo mÁ¡s de un kilÁ^metro, mientras las 1Á¡ grimas de 
mis ojos se las llevaba el viento, me encargaba de apartar cada rama 
que se interponÁ-a en mi camino, me hacÁ-a heridas bastante dolorosas 
que se cerraban en un par de segundos pero les restaba 
importancia . 

Mi garganta se estaba resecando pero aun tenÁ-a que intentar llegar a 
tiempo, no podÁ-a parar o nunca me lo perdonarÁ-a. SentÁ-a como se 
entumecÁ-an mis piernas en cada trote que lograba dar, empecÁ© a 
tropezar pero no me detuve porque llegÁ^ el momento en que quitÁ© de 
mi paso un par de hojas y divisÁ© el camino a pocos pasos. 

En medio de decenas de hombres lo vi pelear. El ruido que me guiÁ^ 
hasta allÁ- continuaba sin cesar, eran el encontrarse de las 
cortantes hojas y los estrepitosos gritos lo Á°nico que llenaba el 
lugar, ningÁ°n pÁ¡jaro cantarÁ-a en este amanecer. 

ReaccionÁ© corriendo y colocÁ¡ndome espalda a espalda con el joven 
guerrero mientras alzaba mi katana. 

-ÁjVete de aquÁ- ! - GritÁ^ enfurecido. 

Lo observÁ© de reojo y la imagen poco nÁ-tida que logrÁ© tomar se 
gravÁ^ en mi mente. Sus ojos rojos, su pelo albino y la vestimenta 



rasgada cubierta de sangre se encargaban de recordarme la razA^n por 
la que me encontraba allÁ-. 

Todo el entrenamiento y el esfuerzo de aÁ±os lo apliquÁ© tratando de 
hacerlo al grado mÁ¡ximo. Poco a poco los hombres se desvanecÁ-an 
frente a nosotros. Nunca habÁ-a matado tan despiadadamente y trate de 
no pensar en ello, era hora de que empezara a rechazas las sÁ°plicas 
de piedad. 

La adrenalina no me permitÁ-a pensar en nada solo tenÁ-a que cumplir 
una tarea: lograr que Á©1 viva, no importa por cuanto tiempo 
mÁ ¡ s . 

Un hombre con la mirada perdida se desvaneciÁ^ frente a mÁ- cuando 
con un apretar de dientes deslicÁ© la espada hacia afuera de su 
pecho. Nadie mÁ¡s vino a atacarme, el piso se cubriÁ^ de cuerpos 
muertos y almas agonizantes. 

TomÁ© un poco de aire antes de mirar hacia atrÁ¡s hasta que tuve el 
coraje para hacerlo. 

VolteÁ© y soltando su espada cayÁ^ de rodillas tosiendo sangre, me 
acerquÁ© rÁ¡pido. EscuchÁ© su queja de dolor cuando lo levantÁ© para 
quitarlo de allÁ-. 

Unos metros dentro de la selva lo recostÁ© contra un Á¡rbol. Esta vez 
no era momento de intentar parecer fuerte y no llorar, ni siquiera lo 
intentarÁ-a porque sabÁ-a que serÁ-a en vano. 

-Okita-san- SusurrÁ© tomando con ambas mano su rostro. 

El color de su cabello regresaba lentamente a la normalidad y los 
ojos esmeraldas volvieron sin luz, mientras sus pÁ¡rpados 
caÁ-an . 

-Á ¡ Okita-san ! -ElevÁ© la voz esperando que volviera a 
mirarme-Á ¡ CapitÁ ¡ n ! 

VolviÁ^ a abrir los ojos y dÁ©bilmente me acariciÁ^ la mano que 
sostenÁ-a su rostro, sorprendentemente esbozÁ^ una sonrisa, fue lo 
Á°ltimo que hizo hasta que en mis manos sentÁ- mÁ¡s peso, su cabeza 
dependÁ-a de ellas totalmente. 

-No, no, no á€" NeguÁ© lo que sucedÁ-a mientras mis ojos se 
empaÁfaban . 

DejÁ© a mis colmillos renacer y mordÁ- mi muÁfeca gritando de dolor 
cuando desgarrÁ© la piel, puse el manjar de sangre en sus labios. La 
herida demorarÁ-a en sanar. Toda la sangre que despedÁ-a quedaba en 
su boca pero Á©1 no la tomaba. 

Cuando mi piel se cerrÁ^ me dejÁ© caer sobre su pecho y rompÁ- en 
llanto. RecordÁ© el dÁ-a en que lleguÁ© al Shinsengumi y observÁ© por 
primera vez la despreocupada sonrisa que nunca borrarÁ© de mi 
memoria, maldecÁ-a porque nunca mÁ¡s la volverÁ-a a ver. RecordÁ© 
tambiÁ©n aquel dÁ-a en que descubriÁ^ que era una chica que 
encubierta haciÁ©ndose pasar por hombre ejercÁ-a como soldado para el 
Shinsengumi bajo Á^rdenes del capitÁ¡n de primera divisiÁ^n. Desde 
ese dÁ-a fue que las cosas cambiaron, ya no lo veÁ-a como mi 
capitÁ¡n, simplemente porque algo dentro de mÁ- me decÁ-a que ese 



chico era mÁ¡s que eso para mÁ- . RevelÁ© mi secreto para poder 
quedarme a su lado y cuidarlo en su inexorable viaje a la muerte por 
tuberculosis, pero nunca estuve preparada para que esto sucediera 
asÁ-, en cualquier momento me verÁ-a recostada sobre sus 
cenizas . 

CerrÁ© los ojos con fuerza y apretÁ© los puÁios mientras continuaba 
aferrada a Á©1 . De todas las muertes que pasaron frente a mi Á©sta me 
dolÁ-a mÁ¡s, como si un condenado sable me atravesara las entraÁlas. 
LevantÁ© una mano y quitÁ© un par de lagrimones de mis mejillas pero 
algo me detuvo, me sobresaltÁ© y levantÁ© la vista. 

-Nunca me permitirÁ-a ser la razÁ^n de tu llanto. 

Peroá€ I Á¿CÁ^mo? El me estaba sonriendo, aÁ°n sudando y dÁ©bil pero 
sonreÁ-a, respiraba, me miraba, vivÁ-a. No podÁ-a reaccionar, no 
lograba moverme. 

Me acercÁ^ a Á©1, lo que tanto esperÁ© y lo que tanto soÁ±Á©. Tantas 
veces me preguntÁ© como se sentirÁ-an sus labios sobre los mÁ-os, 
pero le habÁ-a mentido, no lo merecÁ-a. BajÁ© la mirada avergonzada y 
se detuvo. 

Mientras tanto por mi cabellera si esparcÁ-a el blanco puro, mis ojos 
se llenaban color sangre y de mi frente renacieron dos pequeÁlos 
cuernos, me odiaba por ser lo que era y ahora Á©1 me odiarÁ-a 
tambiÁ©n. pero no podÁ-a seguir escondiÁ©ndolo por mÁ¡s tiempo. 

Me levantÁ^ el mentÁ^n, no me miraba asustado y sonriÁ^ de lado tal 
vez ya lo habÁ-a notado, quizÁ¡s sabÁ-a que por eso pude ahuyentar la 
muerte instantes atrÁ¡s. 

Y mientras volvÁ-a a mi usual apariencia no cesaba el dulce beso, su 
mano en su mejilla recogiÁ^ gentilmente la 1Á¡ grima que viajaba por 
ella . 

SentÁ- unas voces desde el camino, aunque no sabÁ-a lo que decÁ-an 
las logrÁ© reconocer. 

>Me arrodille alerta rompiendo el contacto.<p> 

-Á ¡ Chizuru-chan ! Á ¡ Hi j ikata-san ! - ExclamÁ© con alegrÁ-a intentando ir 
a su encuentro pero me detuvo una mano suavemente. 

-Ya no nos necesitan- dijo con apacible voz. 

-Peroá€ I - Iba a oponerme pero lo conocÁ-a, tanto como hombre como 
capitÁ¡n, sabÁ-a que no lo convencerÁ-a . Su mirada me lo decÁ-a- 
Entonces nos vamos de aquÁ- 

VolvÁ- a ayudar a levantarlo mientras se quejaba de las heridas de 
bala que aÁ°n no cerraban, demorarÁ-a mÁ¡s en hacerlo debido a su 
enfermedad . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>La primavera estaba en plena cÁ°spide, el Á¡rbol de sakura sobre 
nosotros nos mostraba la belleza que traÁ-a consigo. DejÁ© que mi 
cabeza descansara en su hombro disfrutando de su cÁ¡lido abrazo. Una 
rÁjfaga de viento llevÁ^ consigo algunas flores del cerezo. <p> 



Lo mirÁ© y le sonreÁ-. Sus ojos volvÁ-an a brillar, incluso mÁ¡s que 
antes, Á©1 tambiÁ©n sonrlÁ^ y me di cuenta de que su mirada penetraba 
en mis ojos, como si me tratara de analizar. 


-Á¿QuiÁ©n hubiera dicho que terminarÁ-a 
mejores soldados? 


enamorado de 


uno de 


mis 


ReÁ- ante el comentario, Á©1 fue el 
secreto hasta que por cuenta propia 

Á©1 . 


A°nico capaz de guardar mi 
decidÁ- revelarlo para cuidar 


de 


Me acerquÁ© y lo sumergÁ- en un suave y 
fue convirt iÁ©ndose en uno apasionado y 


delicado beso que poco a poco 
deseoso de mÁ¡s. 


Su enfermedad estaba 
la vida o tal vez no 
objetivo: _Disf rutar 
nos lo permitaá€|_ 


retrocediendo, qu 
mÁ¡s de un aÁ±o o 
al mÁjximo cada s 


izÁ¡s se quede junto a 
unos meses. Pero me p 
egundo juntos mientras 


mi toda 
ropuse un 
la vida 


End 
f ile . 



